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No siendo este periódico un or­
gano oficial de la Sociedad Teosòfi­
ca, dicha Sociedad no responde de 
la interpretación mas o ménos exac­
ta que aquí pueda darse a puntos 
relacionados con la Teosofía

EL

DHARMA
POR

ANNIE BESANT

Tres conferencias 
dadas por su autor en Bañares,, 

en la Octava reunión de la i
Sección India de la Sociedad la elección. Su naturaleza interior, 

TpnnÁfjpn [ qne oistingue el desarrollo del deseo,
icuoullia : exije ser satisfecha. La satisfacción

; de este deseo: tal es la lei de su pro 
traducción española de un m.s.t. greso El Dharma del salvaje es 

— ¿ pues satisfacer todos sus deseos. Y,
(Continuación) [vosotros, no encontráis en él el mas 

; débil sentimiento del bien y del mal. 
He dicho que las vibraciones se 'ni la mas vaga nocion de que la sa-

repetian. Esta repetición produce ■ tisfaccion de los deseos pueda ser 
til Lvn ik/tro 1 ucmicu.iviD lucio i va v» o . ;
Ella hace percibir los objetos agra '
dables y por ello permite alcanzar no hai desarrollo posible, 
el grado siguiente: la espera del ola 
cer ántes que el contacto teug, h; 
gar. Se reconoce en el objeto ■ 1 
que ya ha dado placer; se espe - 
repetición de este placer. Esta es 
pera es el primer signo de memoria

intelecto y el deseo de entrelazar Sm acumular esperiencias de todo 

cualidad mental a manifestarse en que vive en un mundo sometido a 
jérmen. Cuando existen el recono-j la Lei. La Lei tiene dos modos de 
cimiento del objeto y la espera del hablar al hombre: el placer, cuando 
placer que debe acompañar la vuel- la Lei es observada; el sufrimiento, 
ta de este objeto, el progreso si 
guíente es formar y animar 
imájen mental del objeto,

entóuces resultados mas rápidos, prohibida por una leí superior... 
Ella hace percibir los objetos agra ' Sin la satisfacción de los deseos 

11 >> •> > ¿|ea >

? arrol debe preceder al despertar de [ 
a razón y dei juicio, y a la adquisi­

ción <L las facultades mas altas de la 
/ memoria y de la imajinacion. To­
do esto debe nacer de la satisfacción 
del deseo. La esperiencia es-la lei 

y el comienzo de la imajinacion. El de la vida; es la lei del progreso.
> 

La espera induce pues a una nueva jénero, el hombre no puede saber

(Continuación) 

ta de este objeto, el progreso si cuando se la resiste. Si, en esta fa- > Como la acción de Karma es uni- 
guíente es formar y animar una se poco avanzada, los hombres no ; forme en todos los planos de la exis- 
irnájen mental del objeto,—su re- hicieran toda clase de esperiencias / tencia, las causas morales producen 
cuerdo—; de aquí un flujo de deseo, í ¿cómo aprenderían la existencia de / efectos morales, las mentales efectos 
un deseo de tener este objeto, una la Lei? ¿Cómo llegarían a establecer j mentales, y así sucesivamente en ca- 
aspiración hácia este objeto, y final . una distinción entre el bien y el\ da plano. Pero puesto que el ínun- 
mente, la persecución de este ebjeto mal, sm haber hecho la experiencia ' do físico es producto y depende del 

’ ' 11 11 r -- ’ mundo astral, y éste del psíquico, es
natural que las causas mentales y 
psíquicas estiendan sus efectos hasta 
el plano físico. Ambas direcciones 
están comprendidas en la lei de Kar 
ma; pero la primera se refiere mas 
bien al cumplimiento del Karma in­
dividual, y la última a la continui­
dad dei Karma colectivo. Así un 
hombre puede enjendrar causas físi­
cas, buenas o malas, que tendrán 
efectos acumulados y continuos en 

al animal.—¿Qué es lo que le im- mal son contrarios que caracterizan el plano físico, basta que sean dete 
pulsa a la acción?—El deseo impe- uu período mas avanzado de la evo-' nidos y dominados por otras causas 
lioso de librarse de una sensación lucion humana y el hombre no pue- físicas de naturaleza opuesta. El 
desagradable. Tiene hambre; desea de llegar a apreciar loque los dis- impulso que dió lugar a la acción, 
alimento; se pone en su busca. Tie tingue sin haber hecho la esperien- í nació primero en su mente como un 
ne sed; quiere saciarla, y se pone en cia de uno y otro. pensamiento; del plano mental pasó
busca de agua. Busca, pues, siem- ' Y ahora se produce un cambio, al psíquico, dando márjen a euro 
pre el objeto que puede satisfacer su El hombre ha llegado a cierto grado cienes; de éste, aumentando su fuer 
deseo. £ ‘ 
dará en reposo. En el animal no 
hai movimiento espantáneo. El im­
pulso debe venir de afuera. El 
hambre, verdaderamente, es esperi- 
meutada por el cuerpo interior; pe­
ro, éste es esterior relativamente al 
centro de la conciencia. El grado 
de evolución de la conciencia puede 
ser establecido por la relación que 
existe entre las influencias determi-

que procura impresiones agradables, del uno y del otro?—Los contrarios, i 
El hombre así multiplica en él los solamente hacen posible la existen ' 
deseos activos. Desea el placer e,; cia de un universo.—Estos contra < 
impulsado por el intelecto, se pone ¡ríos se presentan a la conciencia, en ¿ 
en su busca. Durante largo tiem í cierto momento, bajo la forma de 
po había permanecido en el período bien y de mal. No podéis conocer 
animal. Nunca, entóuces, él busca- la luz sin la oscuridad, el movimien- - 
ha un objeto, sin que una sensación to sin el reposo, el placer sin el su- ¿ 
interna precisa le inspirase una ne- frimiento; así como, no podéis cono 
cesidad; necesidad que sólo el mun-icer el bien que es la armonía con la 
do esterior podía satisfacer. Volva- Lei. sin conocer el mal que es el des- 
mos de nuevo, sólo por un instante, - acuerdo con la Lei.—El bien y el

v *"  1---- - - ------ , -
pulsa a la acción?—El deseo impe- un período mas avanzado de la evo-

• - - ■ - . j • > -..--.11_____1 .. .. _____

Tiene hambre; desea de llegar a apreciar loque los dis- ; impulso que dió lugar a la acción,

; -a - - , .
Satisfaced su deseo, y que-( de discernimiento. Abandonado a 
--------  i?.. „1 sí mismo de una manera absoluta,

- llegaría con el tiempo a reconocer 
' que algunas cosas le son favorables, 

que algunas le fortifican, que algu­
nas exaltan su vida; que, así mismo, 
otras le debilitan y disminuyen su r_____ ,
vida. La esperiencia le enseñará ' plano subjetivo de la vida, ejercerán 
todo esto. Con la esperiencia por ; una influencia buena o mala, según 
único maestro llegaría a distinguir j el caso, sobre toda la raza humana, 
el bien del mal; identificaría el sentí- í Ahora bien; es posible que el pensa-

za, pasó al plano astral, donde tomó 
forma subjetiva; y de éste, prosigue 

; a ultimarse en el plano físico, en 
donde viene a constituir un desear- 
go de su propio Karma inmediato. 

: Pero los efectos acumulados de la 
; acción, producidos por ésta en cada

¿ nantes esteriores y los móviles es- 
ípontáneos. La conciencia inferior 
Jes impulsada a la acción por in- 
J fluencias esteriores a sí misma. La 
t conciencia superior es impulsada a 
í la acción por móviles que vienen 
¿del interior.

!
/ Según esto, estudiando al salvaje, 
vemos que la satisfacción del deseo 
es la lei de su progreso. ¡Cuán es- 
traño debe parecer esto a muchos 
de vosotros! Manú ha dicho; «Pro­
curar librarse de los deseos, satisfa­
ciéndolos, es tratar de estinguir el 

t fuego vertiendo en él manteca de , 
i rretida. Es preciso abatir y domi-' 
í nar el deseo. Es menester ahogar .
absolutamente el deseo.»—Verdade- < 

í ramente esto es mui cierto, pero sólo 1 
i. cuando el hombre alcanza cierto 
¡grado de evolución. En las prime- ¿ 
ras fases, la satisfacción de los de- i 
seos es la lei de la evolución. Si el 
hombre no satisface sus deseos, no < 
hai para él progreso posible. Es me- [ 

, nester verificar que, en este período, ¿ 
Liada existe que pueda llamarse mo- '< existencia de una lei en que se ba­
nalidad. Ninguna distinción entre
el bien y el mal.

?ser satisfecho.
¿consciente, que acaba de nacer, pro- 
¿cura satisfacer sus deseos, y sólo 
jentónces, es cuando puede desarro­
llarse. Durante esta fase primitiva, 
el Dharma del salvaje, o del animal 
superior, le es impuesto: él no tiene

í san las condiciones de su evolución 
. Todo deseo debe j y que aumentará su felicidad, su in- 
Cuando ese centro < telijencia y su fuerza. En realidad, 

J la Revelación, viniendo de la boca 
; de un Maestro, impulsa la evolución; 
¿y,en lugar de quedar abandonado a 
< las lentas enseñanzas de la esperien- 
' cia, el hombre encuentra en las pa 
¡ labras de un superior y en su espre- 
? sion de la lei, una ayuda a su des- 
• arrollo.

(Continuará)

, miento agradable que exalta la vida 
[ con el bien, y el sentimiento penoso 
1 que la disminuye con el mal, y así 
í llegaría a la conclusión de que toda 
¿ felicidad y todo progreso tienen su 
i fuente en la obediencia a la Lei.
Mas, será preciso mucho tiempo pa- 

í ra que esta influencia naciente corn- 
í pare entre sí las esperiencias agra- 
1' dables y penosas; y las esperiencias, 
difíciles de comprender, de aquello 
que primero ha dado placer llega a 
ser, por el exceso, una causa de su­
frimiento; y a deducir de ahí el 
principio de la Lei. Pasará mui lar­
go tiempo ántes de que pueda reu­
nir numerosas esperiencias y a de­
ducir la idea de que esto es bueno 
y aquello es malo. Pero esta lec­
ción deductiva no se aprende por 
estos únicos medios. De mundos 
pasados llegan a ella algunas Inteli- 
jencias de una evolución mas alta 
que la suya; Maestros que vienen a 
ayudar su desarrollo, tomar dé la 
mano su crecimiento, y enseñarle la

MANUAL PARA LOS QUE QUIE­
RAN CONOCER LA RELIJION 

\ DE LA SABIDURIA
.BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
; TEOSOFICAS RELATIVAS AL 
¿ HOMBRE Y AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC. 

miento inicial haya sido bueno, 
miéntras que la acción postrera que 
de él ha procedido haya resultado 
una causa del mal, y en este caso, el 
individuo, como centro de acción, 
esperimenta una reacción en el sen­
tido del bien en el plano mental, y 
otra en sentido contrario en el físi­
co. Abandonada a sí misma la reac 
cion seria igual al impulso orijinal; 
pero el continuo juego o la influen­
cia mutua de las diferentes series de 
causas, admite la posibilidad de una 
converjencia de sus distintas líneas 
de acción, que estorbe o anule la 
reacción del impulso orijinal.

Con respecto a la particular esfe­
ra de vida en que un individuo se 
encuentra colocado cuando se reen­
carna, se han dado ya algunas espli- 

I caciones al tratar de la «Reencarna- 
jeion». Sin embargo, la lei de «Afi­
nidad» no es decisiva ni imperativa. 
La lei del progreso exije que cada 
Ego reuna la mayor variedad de es­
periencias posibles para la unidad, 
dentro de las líneas impuestas por 
el grado de evolución alcanzado por 
la raza considerada como un todo.

Por lo que hace al cuerpo en que 
i el Ego debe funcionar, está condicio­
nado mas directamente por el mis 
mo Ego. Según la enseñanza ocul­
ta, los «elcmeutales» kámicos anjen- 
drados durante la vida pasada del 
Manas inferior, en su asociación con 
la materia, son los encargados de 
construir la nueva vestidura con los 
materiales suministrados por los pa 
dres. Estos «elementales» son los 
jérmenes de todo lo que entra en la 
nueva personalidad, en la forma de 
propensiones egoístas, instintos ani­
males, apetitos de la naturaleza in- 

i ferior, etc., los cuales, impidiendo la 
¡ libre circulación del principio de vi- 
j da (Prana) por todo el organismo, 
producen perturbaciones y enferme 
dades en el cuerpo. Cualquier asi­
milación desigual de Prana en el or­
ganismo, se traduce en conjestiones, 
inflamaciones y otros desórdenes pa 
recidos de las funciones especiales, 

1 ocasionando en otros casos la atrofia.
Cada órgano es el centro de algu­

na propensión especial del alma ani 
í mal (Kama Rupa), estando espresa- 
í da por un poder funcional distinto; 
j y cada centro cerebral es el asiento 
de una facultad particular de la 
Mente. Así los deseos no domina­
dos de la vida pasada entran en la 
estructura de la nueva personalidad,; 
como otras tantas pasiones que exi-1 

I jen ser satisfechas y están partícula-1 
¡ rizadas como otras tantas funciones ! 
de mas o ménos poder. Por esto se 
dice en el libro de Enoch, cap. XIV: j 
«Ellas usan los materiales que en­
cuentran a mano para fabricar órga- I 
nos para sí mismas, según su ins­
tinto, y cuando llega la hora, nacen 

I en la forma que han construido para 
sí mismas. Pues el hombre no da 
vida al hombre, sino solamente los 
medios de desarrollarla; y todos los 
que hoi viven, han sido los esculto­
res de sus propios cuerpos y órga­
nos Y el uno se hace a sí mismo 
hermoso, y el otro se forma para ser 
sabio; y éste fabrica órganos que lo 
degradan; y aquél es imperfecto por­
que es inhábil.»

Cuando se comprenda, por tanto, 
que cada hombre es el autor de su 
propio destino, que diariamente y 
hora por hora está hilando por sí 
mismo la hebra sutil que ha de tejer 
su próxima vestidura, y la que ha de : 
reemplazar a ésta; cuando se com 
prenda que es el hijo de su propio 
pasado, el esposo de su presente y el 
padre de su vida futura, se verá que 
esta lei de Karma no es la lei de fa 
talismo, ni de venganza, ni de casua 
lidad, ni de complacencia, sino de 
justicia absoluta, infalible e inviola 
ble, cuyos métodos van encamina­
dos a correjir, y cuya senda es el 
progreso infinito. Entóneosee verá 

!

también que cada facultad que se 
usa y se desarrolla, cada noble aspi­
ración que se sigue, cada virtud que 
se alienta y cada victoria que se ga­
na, proporcionarán oportunidades 
en lo futuro para mayor progreso, 
mayor poder, mas utilidad y aumen­
to de responsabilidad. Porque ¿qué 
somos nosotros sino candidatos a la 
responsabilidad?

La lei de adaptación que relacio­
na la facultad con su instrumento 
por medio de la función o uso, re­
quiere tiempo para la realización de 
su obra. ¿Cuánto mas largo tiene, 
pues, que ser el ciclo de tiempo que 
se necesita para relacionar la con­
ciencia con la lei, por medio de la 
esperiencia?

Sin embargo, el fin de todo huma­
no progreso, servido por la lei de 
Reencarnación con arreglo a la lei 
superior de Karma, es que el hom­
bre pueda aprender la lei que lo ala 
al ciclo de necesidad, para que sa­
liendo de él purificado, sabio y fuer­
te, llegue a ser «una lei de sí mis­
mo».

Por lo que se ha dicho, se verá 
que el trabajo de la lei de Karma es 
uno de los estudios mas complejos 
que puede emprender la Mente hu­
no. m Esto sucede hastíen el caso 
del 1- -ma individual, y se hace to­
davía mas difícil cuando estendemos 
nuestra investigación a los destinos 
de las naciones.

Y como quiera que no está den­
tro de los límites de este pequeño 
tratado el plantear problemas que 
no puedan desarrollarse por falta de 
espacio, tengo que dejar los aspectos 
mas intrincados de este asunto a las 
investigaciones teosóficas de un ór- 
den mas estenso, que el lector puede 
comprender.

Walter R. OLD.
(Continuará)

/Nuestra vida
___________________

MORALIDAD

í Antes de llegar a los veinte años 
he podido morir muchas veces, en­
muchísimas ocasiones; pero después 
eso ha sido completamente imposi­
ble. ¿Porqué? No puedo acabar 

[de probarlo hasta que muera; por 
; lo pronto baste saber que todavía 
! vivo. Las razones que puedo dar 
' en justificación i prueba de tan es- 
traño pensamiento, no se ajustan a 
la lójica corriente i nadie ha de 
aceptarlas. ¡Adelante! En descar­
go de la derrota que sufro por la 
razón de los demas. espondré la que 
tengo para pensar como pienso.

Es lo único que puedo hacer sin­
tiendo caridad para mis semejantes.

Sabemos poco de la vida i pre­
cisamente por eso conjeturamos 
mucho. Es una cosa que cada cual 
se esplica a su modo, aunque apa­
rente creer las opiniones de los mas 
reputados fisiólogos. De ahí nues­
tra diversidad de conducta.

Para mí, la vida es una encrjía, 
i siendo toda enerjía conocida mui 
inferior a la enerjía mental, la vi­
da, por ser tan fuerte, me .parece 
un acto de pensamiento; un acto 
continuo que resbala.....

La vida está en la voluntad de 
vivir, en el poder i enerjía de este 
pensamiento, siendo mas o ménos 
intensa i duradera, cuanto mas o 
ménos intenso i duradero es este 
pensamiento o deseo de vivir.

Este pensamiento no es uniforme 
i constante. Se actúa una vez so­
bre él i se vive por la virtud que 
se le imprime.

Viene a ser algo semejante al 
andar sin conciencia, que no nos 
desvía del camino, una vez que he­
mos hecho resolución de recorrerlo. 
Aparentemente no sabemos cómo 
vamos; pero si- un obstáculo no 
impide proseguir el itinerario que



Q

hemos hecho in mente, nos damos 
cuenta del propósito i del camino 
que debemos de seguir Rectifica­
mos.

Cuando se hac< propósito de 
vivir, sin fundar tu razón la vida, 
sin basar la petición en otra cosa 
que en la vida misma, la muerte 
puede llegar i vencer nuestro pro­
pósito. porque al vivir para vivir 
no podemos añadir absolutamente 
nada.

Pero si fundamos nuestro impe­
rativo en algo mas que la vida, en 
una razón, entónces prolongamos 
la vida, porque por encima de la 
propia voluntad de vivir está la 
nueva'voluntad a que obedecemos: 
el por qué de nuestro deseo.

I cuanto mas grande i poderosa 
sea la” razón de ese deseo, tanto 
mas larga será nuestra vida.

Porque es preciso observar que 
todo tiende a realizarse i todo pen­
samiento se realiza, sea el que sea; 
desde la muerte por propia volun­
tad hasta la realización plástica i 
tanjible de los ausentes, por pura 
proyección de nuestros pensamien­
tos.

Nadie debe estrañarse por una 
afirmación tan rotunda, recordando 
los pensamientos locos que haya 
tenido.

Yo digo que pueden realizarse, 
sólo que sus autores no se atreven 
a realizarlos por el ímprobo trabajo 
que representa la realización de 
cada uno.

Una idea grande, una idea fuer­
te, un algo noble i elevado en qué 
fundar nuestra defensa de la vida, 
la prolonga lo suficiente para des­
arrollar lo que intentamos. Lo ur- 
jente, después dé todo, es hallar en 
los albores de la razoiruna empresa 
para vivir mucho tiempo.

Sí.... Ya sé lo que Van a decir­
me ustede's. ¿Por qué no v’-'irnos 
siempre ?

¡ Vivir siempre !.... Es realmen­
te imposible e innecesario. ¿.Hai 
algún hombre que tenga una idea 
tan grande que necesite vivir eter­
namente para desarrollarla? Nin­
guno.

Rafael URBANO.

ShiIhi Prieto
«No hagas a los de­

mas lo que no quieres 
que hagan a tí.»

■i

Quizás no habrá ningún período, 
en la lenta evolución humana, de los 
que a la historia le es dable consig­
nar, en que la candente cuestión so­
cial haya revestido mayor gravedad 
que en los momentos actuales. I es 
que la humana raza, obedeciendo a 
la inexorable Lei del Progreso, ha 
llegado al momento cíclico en que 
comprende que los viejos moldes, 
desgastados por el tiempo, están a 
punto de romperse i estallar en mil 
pedazos, i que se necesita reempla­
zarlos por otros nuevos que se adap­
ten mejor a sus necesidades, a mas 
amplios horizontes de vida, con los 
que mas paulatinamente pueda con­
seguir la estirpacion de esa miseria 
moral i material, sobre todo la pri­
mera, que son la vergüenza de nues­
tra raza.

¿Hai algún medio o camino prác­
tico’que pueda conducirnos a la su­
presión de esa miseria? Nosotros 
creemos que sí. Uno mui sencillo 
en apariencia, pero mui difícil de ser 
puesto en práctica, absolutamente 
el único medio que podria dar el re­
sultado apetecido, i lo conseguirá 
tan pronto como los hombres se de­
cidan a aceptarlo. Este medio con­
siste en matar el egoísmo, matar ese 
amor al yo, matar ese desmedido 
afan de placeres tras los cuales corre 
Ja loca Humanidad sin que jamas 
quede saciada, porque una vez satis­
fecho un deseo, éste es el jérmen de 
otro mayor, i éste de otro, i así su­
cesivamente, sin que jamas logre 
alcanzar la meta, en la cual se figura 
estar alojada la felicidad.

¡Cuántas i cuántas veces no ha­
bremos sacrificado el bienestar de 
nuestros hermanos i aun su vida 
misma para la satisfacción de algu­
na pasión innoble!

¡Cuántas veces no nos habremos

solazado a la vista de alguno de esos 
espectáculos bárbaros, en los que 
aburando innoblemente de la debili­
dad de los pobres animales, se les 
obliga a despedazarse, sin mas pro­
vecho que el de procurarse ciertas 
emociones groseras, o alguna que 
otra carcajada mas propia de la lo­
cura que del buen sentidol ¿Con 
qué derecho, el hombre que goza 
viendo sufrir a los demas, ya sean 
hombres o animales, puede pedir 
clemencia cuando se vé ultrajado, 
escarnecido i esplotado por otro? 
La inmensa mayoría de los hom­
bres trata con escasos miramientos, 
i en la mayor parte de los casos has­
ta con dureza i desprecio, a los sé- 
res que considera como a sus infe­
riores, sin tener en cuenta los sufri­
mientos morales o materiales que su 
reprobable conducta ocasiona, pero 
en cuanto sea él víctima de otro mas 
fuerte, no cesa de lamentarse, de 
maldecir, de amenazar i jurar ven­
ganza, sin tener en cuenta que sola­
mente es víctima de sus propios pro­
cedimientos.

Con tal modo de ser no puede ja­
mas esperar el hombre que sus su­
frimientos tengan un término; no le 
será posible hacer que sus relacio­
nes entre sí, que sus leyes, estén cal­
cadas en el Verdadero Socialismo, 
porque es injusto con los demas i, 
por consiguiente, lo es para consigo 
mismo, ya que el Verdadero Socia­
lismo no consiente, como su propio 
nombre indica, que ninguna de las 
partes que componen el gran Todo, 
sea tratada, sin motivo justificado i 
poderoso, con mas miramientos que 
las otras, puesto que se cae en el ab­
surdo privilejio i un privilejio tal 
entraña la injusticia.

Si se quiere que el Cuerpo Social 
sea sano, es dé absoluta necesidad 
que sus unidades sean sanas tam­
bién; de lo contrario, tío se hará mas 
que perder el tiempo miserablemen­
te empeñándonos en conseguir un 
absurdo, un verdadero' milagro, lo 
que jamas ha sucedido tai sucederá, 
porque no está en las Leyes de la 
Naturaleza.

Urje, pues, que aquellos que se 
dan el título de socialistas se con­
centren en sí mismos i se pregunten 
si su unidad, la que pretenden su­
mar al Todo, está en condiciones pa­
ra ello, i después de un examen de­
tenido, vean si ésta, su unidad, es 
bastante sana para que una vez ad­
herida al Todo, le sirva de saluda­
ble apoyo, en vez de roedora polilla 
que só’o sirva para echar a perder 
lo poco o mucho que al tronco le 
quede de sano. Meditemos sobre 
nosotros mismos, procuremos cono­
cernos tal como somos, libres de la 
lisonja i de amor propio, de ese in­
nato apego a nuestro yo que tanto 
estrago ocasiona i que es la causa de 
que nos amemos demasiado a nos­
otros mismos, o a un número mui 
restrinjido de individuos, con esclu- 
sion de los demas en jeneral, o sea 
del Todo, i entónces seremos dignos 
de podernos llamar Socialistas Prác­
ticos, es decir, verdaderos socialistas.

Repasad la Historia vosotros to­
dos los que sentís bullir en vuestro 
cerebro ideas de rejeneracion i pro­
greso, i vereis que todos los grandes 
hombres que han dejado huella in­
deleble de su paso por este mísero 
planeta, que consagraron su tiempo 
a la difusión de ideales jenerosos, 
que dieron su sangre preciosa en 
testimonio de su amor al bien de los 
demas, eran todos, sin escepeion, So­
cialistas Prácticos. Ellos practica­
ban porque sentían un inmenso 
amor al bien, por el bien mismo, sin 
esperar ni desear para sí premio al­
guno; obedeciau a una necesidad de 
su noble corazón, i se daban por sa­
tisfechos cuando a costa del sacrifi­
cio propio, podían conseguir la es- 
tinción o la atenuación de algún su­
frimiento. Ellos practicaban, i por 
esa misma práctica, se colocaron por 
encima del nivel de los demas hom­
bres, aun de aquellos a quienes el 
vulgo califica de sabios u hombres 
de jenio, porque éstos sólo poseian 
un intelecto mui desarrollado, es de­
cir, sólo contaban con la sabiduría 
de la cabeza, mientras que aquéllos, 
sin faltarles ésta, poseian la sabidu­
ría del Corazón, que está mui por 
encima de toda intelectualidad por 
desarrollada que sea.

La humanidad, en su lento paso 
hácia el progreso, ha beneficiado 
mucho mas de aquellos que la han 
inducido al cultivo de las nobles 
cualidades que están en jérmen en 
todo corazón humano, es decir, a la 
práctica del altruismo en todas sus 
variadas fases, que de aquellos que 
solamente se han preocupado de su 
desarrollo intelectual, el cual, aisla­
do de su hermano mayor, el desarro­
llo moral, sólo tiende a la satisfac­
ción del yo personal, es decir, al 
egoísmo con todo su cortejo de vi­
cios i crímenes. De lo dicho no de­
be colejirse que el hombre deba mi 
rar su intelecto como cosa mezqui­
na o despreciable, nó; que la Natu­
raleza nada contiene en su seno que 
sea perjudicial o inútil, sino que to 
do tiene su utilidad, aunque nuestra 
limitada percepción no pueda por el 
momento comprenderla. Pero es 
necesario no invertir los términos. 
Las leyes de la Naturaleza son inmu­
tables, i en su consecuencia nadie 
puede, ya sea el hombre, ya fuere 
un Dios, infrinjirlas. Una esperien- 
cia dilatada i dolorosa nos ha ense­
ñado que sin la base moral no hai 
edificio sólido posible, i creemos lle­
gado el momento de que cuando 
ménos algunos espíritus perceptivos 
nos oigan, para decirles que el Ver­
dadero Socialismo no arraigará has­
ta que tome por norma de conducta 
la práctica del altruismo de todos los 
individuos, aunado con el desarrollo 
de la intelijencia.

Observad lo que es la sociedad 
presente, con sus conquistas científi­
cas, con sus rápidos medios de loco­
moción, con sus teléfonos i telégra­
fos, con su electricidad, todo ello 
obra de su cerebro, i decidme si pue­
de presentar un aspecto mas desola­
dor i vergonzoso, si es que todavía 
existen almas que sean bastante sen­
sibles para ruborizarse; una exigua 
minoría nadando entre los placeres 
de la abundancia, insensible a los 
gritos de angustia que exhalan tan­
tos i tantos millares de deshereda­
dos, perdidos los unos en las entra­
ñas de la tierra para arrancarle los 
tesoros que encierra i de los cuales 
no puede aprovecharse, i los otros 
en esas pocilgas que se llaman fábri­
cas i talleres, faltos de ventilación, 
en donde se respira una atmósfera 
envenenada i en donde no se oyen 
mas que palabras obscenas mezcla­
das con blasfemias repugnantes. La 
clase media, entre el lujo insolente i 
la sufrida miseria, se contenta con 
adular a los de arriba, fustigar a los 
de abajo, al mismo tiempo'que pro­
cura gozar todo lo posible, sin que 
le importen nada los gritos i los cla­
mores de sus, hasta cierto punto, 
compañeros de trabajo.

Pero no es esto solo; lo mas triste 
del caso es que esta misma clase pro­
letaria adolece de los mismos vicios 
que las otras: el odio, la envidia, los 
celos i todos los derivados del egoís­
mo están tenazmente arraigados en 
ella, i le impiden ejercer una acción 
saludable en los destinos de la so­
ciedad.

L. M.
( Concluirá)

Continuamos.
2.° Reclusión de los Mahatmas.
Vamos a meternos aquí en una 

hondura,—empezaremos por confe­
sarlo. Chelas mui desarrollados es­
piritualmente, han declarado que un 
hombre común—como nosotros— 
comparado con un Mahatma, es lo 
mismo que un insecto comparado 
con alguno de nuestros sabios.—No 
obstante, intentaremos la empresa.

Sabemos que en todas partes cada 
hombre ejecuta aquella labor que se 
adapta a sus facultades, a su inteli­
jencia:—el filósofo busca en sus me 
ditaciones la solución a los múltiples 
problemas de la vida; el campesino 
cultiva la' tierra; el músico i el poeta

nos brindan sus producciones; etc.— 
pero evidentemente cometeríamos 
una torpeza si, con el pretesto de 
que hicieran algo, mandáramos al 
astrónomo i al filósofo a cultivar los 
campos o a cortar leña en los bos­
ques, en vez de aprovechar de’modo 
mejor sus facultades. Una cosa pa­
recida a esto último'sucede con los 
Mahatmas,(“cuando sejes culpa de 
aislamiento, de olvido de sus debe­
res para con la humanidad; pues ha 
de sabersejque^esos Séres, tras de 
una lucha con todo lo inferior soste­
nida encarnación tras encarnación, 
hanjlegado a'un nivel para nosotros 
inconcebible i que los coloca casi 
fuera de la humanidad a que perte­
necemos; son ellos el¿Hbml»re Per­
fecto de que habla la Biblia, mién- 
tras que nosotros—o el hombre*co-  
mun—somos'sujpolo opuesto ¿I no 
os parece que habría pérdida de 
enerjía, de fuerza, si ellos estuvieran 
a todas horasjenseñándonos, dando- 
nos sus consejos, instándonos a de­
jar las pasiones i los vicios, todo lo 
cual, por otra parte, lo tenemos bien 
sabido i si no lo hacemos débese 
nada mas que a nuestra dejación, a 
nuestra invencible desidia?

(1) La amabilidad del lector 
disculpará esta falta contra el 
sentido común. El periódico lleva 
fecha de 2 J quincena de julio i 
aquí se habla de hechos ocurridos 
en agosto... ¡Qué hacerle!

(2) Es una equivocación de As­
tros. Los temblores anunciados 
fueron cinco: en abril, mayo, junio, 
julio i agosto; se cumplieron tres. 
—Ad majorem Astros gloriam.

[Nota» de la D.J

. En la escala del progreso, hai uiaa 
cadena no interrumpida de séres’en 
todos los grados de desenvolvimien­
to; i el Mahatma, estando en la cús­
pide, no bajará (en época normal) a 
mezclarse con nosotros, habiendo 
quienes esperan las enseñanzas que 
él i sólo él puede dar.—Spencer i 
Darwin no hubiesen hecho buen pa­
pel enseñándolas primeras'letras en 
una escuela de aldea.

Pero ni aun así nos abandonan 
los Mahatmas; sabemos que recorren 
ellos la tierra haciendo vibrar la at 
mósfera psíquica i mental con ¡pen­
samientos alentadores i llenos de 
vida. Su mismo nombre: Maha 
(grande), atma ¡((alma), indica que 
son de un alma jenerosa i grande, 
que constantemente está benefician­
do a todos al desbordarse en sabidu­
ría i en amor. Si nosotrosAno los 
vemos en sus viajes, es porque ha­
biendo, ellos alcanzado,’^comojgdiji- 
mos, un desevolvimiento espiritual 
elevadísimo, han, puesto en activi­
dad i han aprendido a usar otros 
cuerpos masjsutiles^que el físico, los 
cuales sirven mejor para prestar 
ayuda, son seguros,®no ’causan mo­
lestias i tienen la gran ventaja de la 
rapidez. El Adepto vive mas en 
esos cuerpos sutiles que en su cuer­
po terrestre.

Por fin, los Séres de que tratamos 
tienen épocas determinadas para 
aparecer en el mundo predicando la 
Buena Nueva; i fuera de esas épo­
cas,—que obedecen a ciclos i sub-ci- 
clos i al desarrollo i decadencia de 
los pueblos,—aparecen también án-- 
tes de verificarse algún aconteci­
miento de gran trascendencia para 
el porvenir de la Raza; así vemos 
que en estos siglos pasados, Europa 
ha sido visitada repetidas veces por 
Adeptos orientales, cuyos nombres i 
hechos sorprendentes nos son mas o 
ménos conocidos.

Basta, con lo dicho, para darse 
cuenta de que si los Mahatmas no 
salen, si nosotros no podemos aco­
sarlos a preguntas,—como quisiéra­
mos,—no es nunca porque traten de 
guardar paia sí la sabiduría, ni mu­
cho ménos por egoismo. Estemos 
seguros que ellos cumplen estricta­
mente con su deber, sin pecar de in­
activos ni llevar tampoco la activi­
dad por otras vías que las que Kar- 
ma permite. — Nadie mas que el 
Maestro se intereresa en nuestro 
despertar; nadie mas que él trabaja 
con fé, decisión i entusiasmo para 
elevarnos en la escala del progreso, 
sin aspirar a una recompensa o a 
nuestro agradecimiento. No puede 
negarse que su compañía nos seria 
mui útil, bajo todos sentidos; su sola 
presencia estimularía poderosamen­
te nuestro desenvolvimiento;' pero 
no olvidemos que los embates i lu­
chas a que estamos espuestos en es­
ta vida, ayudan nuestro progreso, 
acaban por hacernos fuertes, i que 
“el jóven arbolillo sólo prueba su 
resistencia contra el huracán, cuan 
do está léjos del' bosqué, separado 
del tronco padre”.

* *

lliia caria de ‘Asta’
Habiendo terminado , ó «E •-rto­

mes (1) la sene d1 2- :¡»s» L-.
mulados en abril por nuestro -ola- 
borador Astros, hemos recibid e 
éste la carta que copiamos:

Señor Editor de Luz Aí.k.m,.— 
Mui estimado señor:—Ya pu-ó oí 
tiempo en que debian cumplirse ios 
cuatro temblores (2) para Chile -que 
le remití i que tuvo la amabilidad 
de publicar i apoyar en su simpáti­
co periódico. De esos pronósticos • 
dos salieron fallidos i dos dieron re­
sultado visible; uno con el terremoto 
de Valdivia i el otro con la serie de 
temblores última que a tantos asus­
taron aquí i que en el Norte fueron 
tan fuertes ijargos que parecían te­
rremoto.

La crítica ha tenido derecho de 
atacar'el primer resultado de mis es­
tudios; no fué perfecto; pero como 
la ciencia oficial no anuncia el uno 
por ciento de los temblores, puedo 
escudarme^detras del 50 % obteni­
do por mí.

Desde la época de "mis primeros 
estudios he aprendido a conocer me­
jor las causas que obran para Chile, 
i podré seguramente llegar al 75 %. 
de buenos (pronósticos.

Si Ud. temiera publicar estos 
anuncios porque se dice que asustan 
a la jente, podré contestarle que los 
temblores asustan mucho mas aun 
i que 'deberían '^suprimirse a éstos 
de preferencia i no a los avisos de 
dias críticos.

Pero el público no quiere a los 
temblores; “desea poder Jomar sus 
precauciones, i lee con gusto los 
pronósticos que tienen algo de pro­
bable.

El lector’de Jjuz Astkal deberá 
fijarse con atención en los pronósti­
cos que se publiquen, para no en­
tenderlo al revés; entónces, estoi 
convencido de ello, me serán agra­
decidos i no ee’asustarán.—Astros. 

Pronósticos de temblores para (Me
Juuto con la carta copiada mas 

arriba, Astros nos envía otra en que 
predice un temblor para el 13 de 
agosto. Sentimos sólo que el anun­
cio, por publicarse en el número 
presente—que no saldrá antes del 
mismo 13 de agosto,—no pueda ser- 
vir’gran cosa a los lectores. De to- 
dos’mpdos, sírvales o nó, i cúmpla­
se o nó también el anuncio, nosotros 
lo?publicamos, pues servirá cuando 
ménos para medir con él el grado 
dejé que merezcan pronósticos fu­
turos.

Dejamos la palabra a Astros:

«Por' desgracia tenemos en este 
mes de agosto otro dia crítico para 
temblores; es el dia 13 próximo. 
Pero ántes de todo rogaré al lector 
de fijarse en las reglas siguientes: 
Si el dia ántes del fijado como críti­
co se producen temblores numerosos 
o algo fuertes como sucedió última­
mente en el de junio, la localidad 
queda al abrigo de terremotos.

Estos últimos se producen en je­
neral en momentos especiales, cuan­
do tao han habido temblores chicos 
ántes, porque éstos se llevan las 
fuerzas acumuladas en el punto ®n 
que se producen.

Dia crítico el 13.
Ilotas en que puede producirse 

un gran temblor:
Las 7.45 de la mañana 
Las 6.35 de la tarde.

Estas horas son mas o ménos con 
15 o 20 minutos de diferencia.

Los estudiantes de Astrolojía sos­
tienen que los días críticos son en 
jeneral de dos clases: l.° los de efec-

I



Astral
*. o inA\ jp'íl*  el del 16 de
n ' . ' ( ;ftn aprovechar

.. ¡es ¡?éres o‘’e diiijen la evo- 
jucion humana para obtener efectos 
en el público que irvan a mejorar­
lo, mostrándole lo poco que somos 
al lado de las fuerzas de la Natura­
leza, i ménos aun al lado de los que 
las dirijen.

Este día 13 producirá mucha eíec 
tricidad, i probables incendios sin 
causas aparentes.—Astros.»

Alquimia iiiotlt»
Según recientes telegramas de 

Inglaterra, William Ramsay presen­
ta) á pronto a la Sociedad Química 
de Londres, un informe dando a co­
nocer importantes esperimentos que 
ha, realizado con cuerpos tenidos 
hasta hoi como simples. El célebre 
químico, valiéndose de las emana­
ciones del rádium, ha conseguido 
«degradar» el cobre al primer ele­
mento de su misma familia, al litio.

Este descubrimiento, aunque no 
es una novedad para el teosofista, 
tendrá sin duda gran resonancia en­
tre los sabios, i está llamado a revo­
lucionar la moderna química. Será 
este un nuevo paso dado por los 
científicos de hoi en confirmación 
de viejas teorías ocultas. Los al­
quimistas,—aunque bien poco lo 
necesitan d6 aquellos que tardarán 
mucho tiempo todavía en compren­
derlos,—recibirán su parte de des­
cargo en cuanto a la opinión co- 
rúente que los tiene por ilusos o 
charlatanes. El fabricar oro de co 
bre, de plomo, o de cualquiera otro 
metal, no será mas, de hoi en ade­
lante, un sueño de cerebros enfer­
mos, sino que de un salto conviérte­
se, si nó en hecho comprobado, al 
ménos en una admisible hipótesis.

¡Cómo vemos desmoronarse los 80 
o mas cuerpos «elementales» que los 
químicos iban catalogando a fuerza 
de tantas fatigasl Es verdad tam 
bien que el terreno está preparado 
para dar paso sin protestas a un des­
cubrimiento de la magnitud del que 
nos ocupa. Si la materia radiante 
i la radioactividad fueran desconoci­
das; si el mismo Ramsay no hubiese 
obtenido ántes un cuerpo simple de 
otro igualmente «simple»; si, en fin, 
la' unidad de la materia no se hubie­
se venido imponiendo con fuerza 
incontrastable-desde cincuenta años 
acá, ¿no es seguro que ya tendlia­
mos al químico ingles formando 
parte del catálogo en que se hallan 
los nombres de los descubridores 
del magnetismo, de la electricidad, 
del vapor, de....... ; que seria en este
momento contado entre el número 
de los locos i de los alucinados?

Pero no nos apuremos, que mui 
posible es que los químicos de hoi, 
ménos afortunados que los antiguos, 
en vez de sublimar puedan sólo de­
gradar metales.

El 1H10I
Este producto, que tan funestos 

resultados produce en quienes lo be­
ben, alcanza en Chile un precio fa­
buloso, debido a los fuertes impues­
tos que en toda forma paga; i llega 
al estremo de que un litro de aguar­
diente vale hoi tanto o mas que ¡o 
que años atras costaba una botella 
de pisco importado.

Ésta coyuntura ha sido aprove­
chada a maravilla por los fabrican­
tes de licores artificiales, quienes 
han inundado los mercados con toda i 
clase de bebidas «lejítimas, buenas I 
i baratas», consiguiendo así llenar la 
bolsa a costa del envenenamiento 
público. Algunos de tales fabrican­
tes descubiertos en ciudades del sur, 
i algunos pocos ' envenenamientos 
constatados, no son mas que una 
muestra insignificante de lo que está 
sucediendo en todo el Pais.

En nuestro deseo de contribuir a 
la propaganda antialcohólica, vamos 
a copiar de un colega portugués la 
noticia de un nuevo descubrimiento 
para la fabricación barata de alcohol, 
convencidos como estamos de que la 
sola divulgación de este descubri­
miento, mas que ninguna otra cosa, 
baria que las personas limpias i pre­
venidas se despidieran ¡»ara siempre 
de toda bebida que tuviera aunque

sólo fueran indicios de alcohol.
Copiamos:
«El alcohol se estrae de casi todas 

las materias orgánicas, mas hasta 
ahora no se tenia aun pensado en 
estraerlo de las materias fecales!!

»Pues un industrial acaba de dar 
a conocer un proceso, gracias al cual 
se puede obtener 80 gramos de al­
cohol por litro de materias fecales.

»Los ensayos oficiales dieron 9 li­
tros de alcohol por 100 kilos de ma­
terias fecales.

»Este resultado es tanto mas no­
table, cuanto que 100 kilos de ba­
tatas no producen mas que 11 litros 
de alcohol.

»Según el periódico que nos co­
munica tal invento, acaba de fun­
darse en Diesden una sociedad para 
la esplotacion de este nuevo pro­
ceso.

»Está calculado que de una po­
blación de 100,000 habitantes, ad­
mitiendo apénas el rendimiento de 
7 , se podria estraer 3,300 hectóli-
tros de alcohol, sin hablar de los ga­
ses combustibles que se obtendrian, 
cuya cantidad se elevaría a cerca de 
2.000,000 de metros cúbicos.»

¿Habrá persona que después de 
leer lo anterior no sienta repugnan­
cia de acercar a su boca una copa 
de licor, aunque se trate de los finos, 
importados, premiados en esposicio- 
nes i anunciados a todo bombo?; 
pues ¿quién garantiza que tras la 
vistosa etiqueta i la dorada cápsula 
no se esconde, en perfumado i tras­
parente líquido, el zumo de alguna 
letrina?

ríamos mas brillante aun, si no 
contuviera acusaciones injustas con­
tra la Naturaleza. Dice el señor 
Lazare que ésta ha sido una tirana 
i la mas ruda madrastra del hom­
bre en todos los tiempos.

A esto contestaríamos nosotros: 
—¡ Falso ! El hombre no conoció 
el sufrimiento hasta el momento 
en que se apartó de la Naturaleza, 
hasta la hora en que dejó de ver 
en ella una Madre i quiso convertir 
la en esclava para su satisfacción 
personal. Nunca el hombre ha su­
frido mas que en los tiempos ac­
tuales; nunca tampoco ha estado 
mas léjos del regazo de Isis.

Eu el número siguiente 
nos ocuparemos de las publi­
caciones recibidas.

BIBLIOGRAFIA

MORIRSE JÓVEN. — Poema en 
prosa, por Manuel Lorenzo 
D’Ayot.

Mui poco podria decirse de la 
parte literaria del poema, tratán­
dose de uno de tan reducida es- 
tension, que apénas si ocupa seis 
pápnas en formato pequeño; mas 
no está demas declarar que no 
desmerece de otros recibidos." ante­
riormente, i que tiene semejanzas 
con “Las Vírjenes de Mayo”, que 
tuvimos el honor de reproducir.

En cuanto al fondo, al tema de 
la obrita, hemos de manifestar 
francamente nuestro desacuerdo con 
el pensamiento del autor, pues está 
en pugna con leyes fundamentales 
que sabemos rijen en la Naturaleza. 
Morirse jóven puede ser todo lo 
poético que se quiera, pero no es 
razonable ni conveniente, i por 
nuestra, parte no lo désearíamos. 
—¡ Bastante ha acortado el hombre 
el término medio de su vida, para 
que piense todavía en acortarlo mas 
con muertes prematuras 1

TÉSIS QUE SUSTENTARÁ EL 
SEÑOR EMILIO II. ALTA­
MIRANO R. para optar al 
grado de Bachiller en la. Facul­
tad de Ciencias Políticas i Ad 
ininistrativas de la Universidad 
• le La Libertad, (Perú).

El señor Altamirano se ha acor­
dado de nosotros, i se lo agradece­
mos; pues no dudamos que él sea 
el mismo que mantuvo por algún 
tiempo, desde Trujillo, relaciones 
con esta Redacción.

La Tésis versa sobre la condi­
ción legal en que queda un buque 
de guerra al alzarse contra la Na­
ción; indaga si ese acto constituye 
o nó piratería. Citando autores 

I competentes i apoyándose en casos 
prácticos, el señor Altamirano con­
cluye que dicho alzamiento podrá 
constituir rebeldía pero no piratería.

I en nuestra opinion,—que bien 
poco vale en la materia,—esa es 
la mas lójica conclusion a que pue­
de llegarse.

LA LIBERTAD.—Conferencia de 
Bernardo Lazare, traducida por 
José Pfat i publicada por la Bi­
blioteca de Salud i Fuerza,— 
Plaza Comercial, 8 (Borne), Bar­
celona.

Es una brillante conferencia que 
nos revela en su autor a un espíritu 
intelijente i libre; pero la encontra­

SIEMPRE LA VERDAD.
“Cuando está Ud. en duda di­

ga la verdad.” Fué un experi­
mentado y viejo diplomático el 
que así dijo á un principiante en 
la carrera. La mentira puede 
pasar en algunas cosas pero no 
en los negocios. El fraude y en­
gaño á menudo son ventajosos 
mientras se ocultan; pero tarde 
ó temprano se descubrirán, y en­
tonces viene el fracaso y el cas­
tigo. Lo mejor y más seguro es 
el decir la verdad en todo tiem­
po, pues de esta manera se 
hace uno de amigos constantes 
y de una reputación que siem­
pre vale cien centavos por peso, 
donde quiera que uno ofrezca e- 
fectos en venta. Estamos en si­
tuación de afirmar modestamen­
te, que sobre esta base descan­
sa la universal popularidad de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
El público ha descubierto que 
esta medicina es exactamente lo 
que pretende ser, y que produce 
los resultados que siempre hemo3 
pretendido. Con toda franqueza 
se ha dado á conocer su natu­
raleza. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene todos los princi­
pios nutritivos y curativos del 
Aceite de Hígado ¿le Bacalao 
Puro, combinados con Jarabe de 
Ilipofosíltos Compuesto, Extrac­
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos elementos forman una com­
binación de suprema excelencia y 
méritos medicinales. Ningún re­
medio ha tenido tal éxito en los 
casos de Pulmonía, Pérdida de 
Carnes, Debilidad, Mal Estado de 
los Nervios, Anemia y Tisis. ‘ ‘El 
Sr. Dr. J. Izquierdo Brown, de 
Buenos Aires, dice: He usado la 
Preparación de Wampole, y gran­
demente satisfecho de sus esplén­
didos resultados la he adminis­
trado á mis propios hijos, te­
niendo la satisfacción de haber 
obtenido un éxito que no había 
podido conseguir con otras pre­
paraciones.” El desengaño es 
imposible. En todas las Boticas.

COCKTAILS TERAPÉUTICOS.

Las propiedades alimenticias i 
nutritivas del aceite de hígado de 
bacalao dependen en absoluto de 
las grasas que entran en la compo­
sición natural del aceite. Estas 
grasas son dijeridas i asimiladas 
con mucha mas facilidad que las 
otras, debido a la presencia en el 
aceite de bacalao de ciertos com­
puestos derivados del hígado, que 
permiten la pronta emulsificacion 
del aceite por los fluidos del estó­
mago—i hacen que su absorción 
por la membrana mucosa se lleve 
a efecto con mas facilidad i con 
mas rapidez que la de ninguna otra 
grasa.

Las grasas que el aceite de híga­
do de bacalao contiene, aparte de 
su poderosa facultad de nutrir, no 
poseen ningún valor terapéutico—i 
los otros elementos naturales que 
son parte de su composición orgá­
nica, existen en cantidades tan infi- 
tamente pequeñas, que es imposible 
que ninguno de ellos pueda ejercer 
en el sistema cualquier efecto te­
rapéutico.

Es evidente, pues, que el aceite 
de bacalao es un alimento i no una 
medicina i que todas sus virtudes 
alimenticias están en las grasas que 
entran en su composición, i por

consiguiente, todas las preparacio­
nes que pretenden estar hechas de 
los principios activos del aceite i 
que se ofrecen como sus sustitutos, 
son productos fraudulentos de la 
especulación mercantil i del charla­
tanismo. Dichos preparados no 
contienen ninguna de las propieda­
des nutritivas i reconstituyentes 
del aceite de hígado de bacalao, 
porque carecen de la grasa, que es 
la parte del aceite que nutre i ali­
menta—su composición tiene mu­
cha semejanza con la de los cocktails 
—i su uso puede en ocasiones cau­
sar perjuicios considerables a los 
enfermos por la gran cantidad de 
alcohol que invariablemente contie­
nen—i otras sustancias narcóticas, 
como el sulfato de estricnina.

Esas preparaciones, que se dicen 
contener los principios activos del 
aceite de hígado de bacalao, son 
especialmente peligrosas para las 
criaturas, para los niños, para los 
jóvenes i señoras, quienes por su 
naturaleza delicada i temperamen­
to especial no pueden resistir sin 
grandes quebrantos para su salud 
los efectos deletéreos del alcohol, 
de la estricnina i otras sustancias 
enérjicas.

El aceite de hígado de bacalao 
es insustituible como alimento—co­
mo un reconstituyente poderoso de 
la sangre, de los tejidos, de los ner­
vios i de los huesos—i el modo mas 
racional de administrarlo, según lo 
ha probado la esperiencia de mas 
de 30 años i según la opinión uni­
versal de los médicos, es la EMUL­
SION DE SCOTT, que está com­
puesta del aceite mas puro i de 
otros ingredientes que aumentan 
considerablemente la eficacia nu­
tritiva del aceite.
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BANCO D£ CRÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000

oficina: gociirane número 36

Tasa de intereses sobre depósitos que
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente  3 X 
Con 30 dias de aviso................ 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 » 
A » » de 4 id.......... 5 »
A » » de 6 id.......... 6»
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses............................. G »
A plazo fijo mayor de G meses 7 »

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi­
nido, y sus intereses serán pagade­
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.

II. SONDERBURG

Jerente.

POSESION EFECTIVA

Por resolución del juzgado, de 
esta fecha, se ha concedido a doña 
Estanislada Escobar, don Ricardo, 
don Francisco, don Custodio, doña 
Susana, doña Esperanza i doña Emi­
liana Grandon, la posesión efectiva 
de la herencia de don Ricardo Gran­
don. Casablanca, 8 de julio de 
1907.—Cárlos Roman V. 5
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NUTRIR al
TUBERCULOSO

es CURARLO.
O Í

La hora parece haber llegado cuando las medicinas 
pueden considerarse como un incidente solamente en 
el tratamiento de la tuberculosis.

La nueva fórmula para la cura de esta enfermedad 
puede condensarse así: “Aire puro, Alimentación 
nutritiva y abundante, y Descanso.”

La buena alimentación es la parte más esencial del 
tratamiento. Se sabe con toda í”erteza que la tubercu­
losis es causada por un microbid'que sólo se desarrolla 
en los organismos debilitados y por lo tanto mientras 
mejor se alimenta y nutre la persona más fuerzas 
recobra para resistir y vencer la invasión tuberculosa.

Toda persona afectada de tuberculosis debe alimen­
tarse nueve veces al día y su dieta debe consistir 
principalmente de huevos, carne y leche, pero como 
los organismos extenuados no reciben generalmente 
de los alimentos ordinarios toda la materia orgánica 
y mineral que necesitan para su perfecta nutrición, 
es necesario reforzar la alimentación tomando la

LA EMULSION DE SC01T
LEGITIMA

que suministra en forma concentrada y predigerida 
la grasa que rellena los pulmones con nuevos tejidos 
vivientes y vigoriza las funciones respiratorias, cuyo 
buen funcionamiento es un factor muy importante 
para la buena nutrición. Los hipofosfitos de cal y de 
soda íntimamente ligados con el aceite de bacalao eu 
la Emulsión de Scott suministran á la sangre 
la materia mineral de la cual se nutren y fortifican 
los nervios, los huesos y el cerebro. Hay mucha 
más substancia nutricia en una cucharada "de 
Emulsión de Scott que la contenida en un 
volumen igual de cualquier otro alimento, y cuando 
esta emulsión-alimento se toma con constancia y se 
dedican todos los esfuerzos y el tiempo á obtener la 
curación, á lo menos por un año, los progresos reali­
zados en ese tiempo son tan maravillosos que el 
enfermo ve bien retribuida su fe y perseverancia.

fe

Precaución Necesaria.—No so caiga en el 
error do comprar una Emulsión do pacotilla por 
economizar unos cuantos centavos. Todo lo barato 
al final resulta caro y tratándose de la salud, no 
solamente caro, sino fatal. Recuérdese que sólo 
hay una Emulsión verdadera y esa es la de “Scott,” 
que se distingue por la marca del “ hombre con el 
bacalao á cuestas.”
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VARIEDADES

Lo oculto en las novelas 
modernas.

Es notable en la literatura 
moderna la tendencia de los 
áutores a presentar lo estra­
ordinario i lo oculto.

Uno de los primeros auto­
res que se ocupó de estos 

• asuntos fué Edgard Poe en 
sus célebres historias estraor- 
diñarías, algunas alusiones i. 
aun visiones.

Un crítico evoca la siguien­
te lista: Karma de A. P. 
Sinett; La Novela de Ambos 
Mundos de la popular Marie 
Corelli; las novelas Ella i 
Ayeshia de Riddard Hagard; 
La Historia Mejor del Mun­
do de Kippling, el escritor 
moderno mas celebrado entre 
los ingleses i cuyas produc­

- ciones tienen especial interes 
para los ocultistas por ser es­
critas por un Anglo-Indio i 
por el hecho de vivir este au­
tor muchos años allí; algunas 
novelas de H. G. Wells; En 
las Llamas de Roberto Hic- 
kens, que ha escrito un bri­
llante cuento sobre la Pose­
sión; La Imájen sobi la 
Arena de E. F. Betison;' La 
Tiranta de las Tinieblas, por 
Hamlin Garland; Ma r i o n 
Crowfford que ha escrito so­
bre un Mahatma en su nove­
la Mr. Isaacs. Estas en 
cuanto al idioma ingles, mas 
numerosas son las francesas 
i escandinavas.

*

La Muerte.

Un filósofo, Aris, ha. ob­
servado juiciosamente-.-que 
el único temor que una fruta 
madura tiene es que ha de 
caer a tierra, igualmente el 
único temor del hombre es 
que morirá.—-I, ¿por qué te­
me? Por la incertidumbre 
e indef . ¡ble concepto que 
cada cual se forma del futuro, 
por carecer de conocimientos 
adquiridos sobre la condición 
del alma humana después de 
la muerte del cuerpo.
' La Teosofía penetra en 

esos misterios i transforma al 
hombre.

La solemnidad del momen­
to en que diva (la vida) 
abandona el cuerpo físico, 
en ningún sentido es mas im­
portante que el momento so­
lemne en que es encerrado 
en el cuerpo. La mentalidad 
occidental siente mayor tris­
teza por la muerte que rego­
cijo en el nacimiento; ¡mo 
para los fines de la evolución 
la naturaleza asigna igual o o

importancia a ambos fenó­
menos.

Si la verdad debe ser di­
cha, hai mucho mas grande­
za, i trascendencia en el apri­
sionamiento de la Vida Di­
vina en una forma limitada, 
inespansible e irresponsable, 
que en la transmutación que 
conduce al mas elevado ade­
lanto i desarrollo de cada 

cual. Talvez los antiguos 
Druidas tenían mas conoci­
miento del asunto cuando la 
muerte les provocaba risa i 
los nacimientos les hacían 
¡motar lágrimas a sus ojos.

*

Una opinión moderna so­
bre la Sabiduría An­
tigua.

Pierre Loti, miembro de 
la Academia Francesa, en su 
interesante libro La India, 
dando su opinión respecto de 
la impresión que le ha cau­
sado su lijera iniciación en la 
Sabiduría Antigua, dice lo 
siguiente:

“A mis hermanos descono­
cidos, quienes se cuentan por 
lejiones en el siglo en que 
estamos, quiero sólo decir 
esto: en el fondo de las doc­
trinas védicas, hai mas con­
suelo de lo que se piensa a 
primera vista; i el consuelo 
bebido en ellas, al ménos no 
es destructible por el razo­
namiento, como el de las re- 
lijiones reveladas.”

Esta opinión la ha forma­
do Pierre Loti después de 
frecuentes visitas a la casa 
de los Sabios, como él deno­
mina a la que ocupa en Be­
nares la señora Annie Besant 
i algunos iniciados.

*

¿Qué\ color irradiamos?

Nadie ignora hoi que el 
cuerpo humano emite, sin 
que para esto intervenga 
nuestra voluntad, rayos lu­
minosos, a los que se ha da­
do el nombre de rayos N.

I lo que todos no saben, 
talvez, es que estos rayos 
cambian de color, según el 
carácter del individuo. Esto 
es lo que afirma un especia­
lista ingles, el Dr. Hooken.

Una persona de tempera­
mento mui apasionado, emite 
rayos rojo-oscuros; miéntras 
que aquella que se dedica a 
hacer el bien, emite rayos 
rosa-tierno.

Las emanaciones de los 
ambiciosos son anaranjadas; 
las del gran pensador: azul- 
oscuro; i el amarillo vivo, es 
el color de los amigos de las 
artes, miéntras que el gris es 
el de las personas atacadas 
del delirio de las persecucio 
nes. El azul-cielo es el tinte 
de las personas dotadas de un 
carácter feliz; el verde-vero­
nese, es el de los amigos del 
progreso i el verde-oscuro es 
el de los enfermos i demen­
tes.

(De La Verdad—Buenos Aires)

Venganza.

Yo me he querido vengar 
De los que me hacen sufrir, 
I me ha dicho mi conciencia 
Que á ti tes me vengue de mí.

El mas glorioso heroísmo 
Es el vencerse a sí mismo.

taiiwit tata
ELEMENTAL

(Traducido por Lob-Nor)
( Continuación)

101. P.—Qué debemos creer de los 
fenómenos atribuidos al autor 
de La Doctrina Secreta?

R—Los fenómenos relatados es­
pecialmente en las Memorias (1) del 
Coronel H. S. Oleott, Presidente fun­
dador de la Sociedad Teosòfica, co­
mo habiendo sido realizados por la 
Sra. H. P. Blavatsky, su colega, 
pueden ser tenidos por auténticos, 
tanto por el hecho de la gran veraci­
dad del narrador, cuya lealtad no 
ha sido jamas puesta en duda por 
nadie, cuanto porque ellos han sido 
verificados por otros testigos.

La Teosofía da sobre ellos, por 
otra parte, la suficiente esplicacion 
para hacer admitir su posibilidad.

Lo que conviene agregar, es que 
los fenómenos, cualquiera que sean, 
no son mas que la pequeña fase de 
la Teosofía, y que ésta, se ha dicho 
ya, no preconiza su cultivo.

Los verdaderos títulos de II. P. 
B. a la admiración y al reconoci­
miento de los pueblos son única­
mente las grandiosas revelaciones 
que, bajo la inspiración de altos 
Adeptos, ella ha hecho sobre la esen­
cia de las cosas, en sus obras inmor­
tales.
102. P.—El dato teosòfico actual no 

es un disfraz del Buddhismo?
R.—La Teosofía, cuyo dato actual 

no es aun mas que una oleada, está 
infinitamente mas desarrollado que 
el Buddhismo y no debe en verdad 
ser confundida con él.

El Buddhismo, como todas las 
grandes relijiones establecidas, pro­
cede, de hecho, de la Relijion Sabi­
duría pero no ha tomado de ésta si­
no una pequeña parte. La Relijion 
Sabiduría es la única madre *de  la 
Teosofía.

Lo que ha podido dar lugar a una 
cierta confusión, es que los prime­
ros trabajos salidos del movimiento 
teosòfico actual tomaban mui en 
cuenta la doctrina del Buddhismo, 
porque este último, aun en su espre- 
sion exotérica, es la de las relijiones 
que han existido cuyos datos están 
ménos en desacuerdo con los de la 
Relijion Sabiduría.

Es le que hace resaltar el Catecis­
mo Buddhista por H. S. Oleott, el 
mas exacto compendio que existe 
de la Relijion en cuestión, puesto 
que está revestido de la aprobación 
del Gran sacerdote de la Iglesia Bud­
dhista del Sur. En cuanto a la obra 
intitulada Buddhismo Esotérico, por 
E. Sinnett, se dijo cuando apareció, 
que el título era impropio, elejido 
esclusivamente como lo habia sido 
por su autor.

Ese libro no es mas que un bos­
quejo teosòfico, no obstante de gran 
valor.
103. P.—Qué relaciones hai entre la 

Historia y el Karma?
R.—La historia es lo que perci­

bimos del funcionamiento de Karma 
en los diversos elementos de las ra­
zas humanas. Un pueblo tiene 
siempre la suerte (instituciones, 
acontecimientos, etc.) que él merece, 
pues es él mismo quien la ha en- 
jendrado. Tiene también la posibi­
lidad de reaccionar, de mejorar su 
porvenir a la vez que soporta las 
consecuencias de su pasado. Los 
desórdenes sociales, las guerras, las 
convulsiones diversas resultan del 
Karma colectivo de los pueblos.
104. P.—Pueden haber verdaderas 

profecías auténticas? "
R.—Como el Karma del hombre 

o de los pueblos, enjendrado por 
ellos, existe potencialmente con fre­
cuencia largo tiempo ántes de ser 
sufrido, resulta de esto que no es 
imposible el percibirlo, de «prede­
cirlo», por consecuencia, sin que es- 
<o implique la fatalidad ciega del 
Destino.

Tal es eljprincipio mismo de la

(i) Véase "Old Diary’s Léaves”, 
H. S. Oleott. 

realidad posible de las pro teclas y de 
la astrolojía.

Sin estendernos mucho sobre la 
cuestión de las vías y medios, baste 
decir aquí, que el verdadero profeta 
debe percibir en el Plano Mental 
verdadero, el quinto de) ser, en el 
cual están los jérmenes Kármicos 
no evolucionados todavía. La per­
cepción sobre el solo Plano Astral 
no puede hacer ver sino los jérme­
nes ya evolucionados a punto de 
manifestarse objetivamente, es de­
cir, de las indicaciones a corto pla­
zo (coarte échéance) solamente, y no 
las profecías que deben realizarse 
largo tiempo después.

Hé aquí un ejemplo bastante pro­
bante de profecía cumplida mucho 
tiempo después.

Las Centurias del doctor Nostra­
damus, escritas en 1555, en Salón, 
(Provenza), tienen la pretensión de 
desarrollar la continuación en el 
porvenir de la historia de Francia 
durante tres o cuatro siglo. Esas 
Centurias han sido conservadas y 
publicadas varias veces hasta nues­
tros dias. Si uno se procura una 
edición que date de los alrededores 
de 1840, por ejemplo, se podrá admi­
tir fácilmente que los pasajes que 
parezcan referirse espresamente a 
acontecimientos realizados después 
de dicho año han sido insertados en 
el libro por las necesidades de la 
causa, y bien, si uno trata de darse 
cuenta en la confusión intencional 
de las centurias, y de las cuartetas, 
se llega efectivamente a discernir 
los rasgos principales de dicha his­
toria. Pero no es necesario el po­
seer la llave de la obra, para asignar 
al pasaje siguiente las indicaciones 
que contienen:

Par le decide de deux choses bas­
. [tards,

Nepveu du sang occupera le régne, 
Dedans Lectoyre seront les coups de 

[dards. 
Nepveu par peur pliera l’enseigne.

VIII 43.

«Nepveu» es puesto aquí por «Ne­
veu», y esto se refiere evidentemen­
te a Napoleón III cuya elevación, en 
principio, tenia su razón de ser por 
su parentezco con su tío Napoleón 
I. La cuarteta citada especifica en 
algunas palabras el principio y el fin 
del reino de Napoleón III, pues Lec­
toyre no es mas que el anagrama de 
Letorcy y este nombre es el de la 
puerta de Sedan, donde después de 
la batalla, después de «les coups de 
dards», el emperador vencido man­
dó izar la bandera de parlamento 
para capitular, es decir: «plier.... 
l’enseigne»!...

Bajo el punto de vista oculto, los 
nombres tienen su valor presentado 
por la. suma de los números equiva­
lentes a las letras que los componen 
lo que hace iguales entre ellos a los 
anagramas.

En la misma obra se encuentra 
este otro pasaje:

De Rin et Hister qu’on dirá sont 
Cris, pleurs... [venus,
La Cité grande les exilés tiendront 
Les citadins morís, meurtris et chas- 

[sez;
IV 68.

que parece referirse a ios dos sitios 
sostenidos por Paris, en los años 
1870 71, el uno contra las jentes de 
ultra Rhin, el otro contra Mr. Thiers 
(Ilister)...
105. P.—El asignar a la existencia 

humana la Evolución del alma 
como objetivo supremo, al cual 
debe todo subordinarse, no es 
despreciar la Vida y caer en lo 
que se ha llamado, por error 
talvez, el pesimismo buddhista?

R.—Todo debe ser efectivamente 
subordinado a la evolución del al­
ma, pero no evitado por eso.

Las diferentes fases de la existen­
cia terrestre son escalones que hai 
que subir, pero no son todos los de 
la Escala. Conviene pues salvar 
esos grados sin retardarse indefini­
damente en cualquiera de ellos so 
pena de no alcanzar la cumbre, el 
objeto.

El dolor es seguramente el gran 
educador, -aquí abajo, pero esto no 
es una razón para endiosarlo y unir­

»1J
a otra 
ha
Oti r.
evo.; ,.|

se a él para sieirq o Cuando se ha 
una lección, el Ego pata 

'- • I i!, lor terrestre se 
i! se proveerán 

■ enseñanza y de 
.i Naturaleza. Loque 

1. i l( cierto, es que la felicidad ver­
dadera, Ananda, no está en medio 
de la escala: ella no se halla sino al 
fin de la ruta, en el objeto Y tal es 
la razón de la falta de éxito de to­
dos los sistemas que no tienen en 
cuenta este principio: ¡a Felicidad 
absoluta no es de este mundo....

En cuanto a lo que se ha llama­
do el «pesimismo buddhista», es una 
equivocación del pensamiento occi­
dental, análoga a aquella que consi­
dera ai Nirvana como la nada

El gran iniciador Buddha ha po­
dido decir que era necesario no dar 
importancia a la presente vida, la 
que no es sino una fase pasajera de 
la vida integral, y que aquel que fi­
jaba su centro de conciencia en las 
cosas de la existencia actual corría 
el riesgo de permanecer en el plano- 
inherente a ellas, lo que no es por­
cierto de desear puesto que la misma 
voz de los pueblos ha denominado & 
la Tierra «un valle de lágrimas».

Dice lo mismo el Evanjelio cris­
tiano: «Felices aquellos que su­
fren »...

La Teosofía no hace sino esplicar 
de un modo mas completo esas ver­
dades.

D. A. COURMES.
(Continuará).

AVISOS

Por escritura'[otorgada ¿ ante et 
infrascrito con fecha primero d 
mayp del año último, don Salvador 
Azócar compró a doña Francisca. 
Sánchez un predio de treinta i seis: 
metros de superficie, ubicado en la. 
subdelegacion de San -José de este 
departamento, deslindando: por el 
Norte, con una represa del compra­
dor i por los otros costados, predio­
de la vendedora.—Casablanca, julio 
25 de 1907.—Carlos Román V. 6-

Por escritura otorgada ante el 
infrascrito el tres de agosto del año- 
último, don Francisco Sánchez com­
pró a doña Isidora Araneda v. de 
Sánchez, un predio de dos cuadras-,, 
ubicado en la subdelegacion de. 
San José de este departamento, 
deslindando: al Norte, terrenos de 
don Bernardo Cea i por los otros-. 
costados terrenos de la vendedora. 
—Casablanca, julio 25 de 1907.— 
Carlos Román V. 6

Por escritura otorgada ante el. 
infrascrito el treinta de marzo del', 
corriente año, don Teodoro del 
Cármen Pérez compró a doña Fran­
cisca i a don Julián Zamora un 
predio como de una cuadra ubica­
do en El Durazno, 6 j® Subdelega­
cion del departamento, deslindan­
do: al Norte, terrenos de Francisca 
Carrasco i otros; al Oriente i Sur,, 
fundo de don Ignacio Pérez i al 
Poniente, hijuela de la testamenta­
ría de don Elias Perez. - Casablan­
ca, 25 de julio de 1907.—Cárlo^ 
Román V. 6

POSESION EFECTIVA

Por sentencia de esta fecha, se ha 
concedido a don Valentín, doña Ro 
sario, don Onofre i doña Paula Vas-'- 
quez, la posesión efectiva de la he­
rencia de don Ramón Vasquez.—Ca­
sablanca, i.° de junio de 1907,— 
Cárlos Román V. 5

Por resolución del juzgado, espe­
dida con esta fecha, se. ha concedida 
a doña Cristina Gajardo, don Jeró­
nimo, don Ernesto, don Luis i doña. 
Rosa Salazar, la posesión efectiva de 
la herencia de don Juan Bautista. 
Salazar. Casablanca, 8 de julio da 
1907.—Cárlos Román V. 5

Por resolución-del juzgado, de fe­
cha nueve de febrero de 1905, sé 
ha concedido a don Manuel, doña 
Blanca, don Rudecindo, don Pas­
cual, doña María Rosa i doña Te­
resa Santis i a doña Domitila Vera 
v. de Santis 1a. posesión efectiva de 
la herencia de don Pascual Santis. 
Casablanca, 20 de julio de 1907. 
—Cárlos Román V.. 6
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